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CATÓLICOS DE IRLANDA.

En el número 56 dimos noticia
de lo ocurrido en Dublin con moti-
vo de la reunión de los Delegados Ca-
tólicos y del arresto de los Lores Fin-
gal y Nettervile. Posteriormente en
el-numero 60 hemos presentado una
sesión del parlamento ingles el dia 1 de
Enero en que varios miembros de am-
bas Cámaras irisinüaron sil opinión en
contra de la conducta del gobierno
fespecio á los Católicos de Irlanda.
En la sesión del dia 3 en la Cáma-
ra de los Pares el Conde de FUzwüliam,
hizo al fin la moción tantas veces
anunciada-—" de que se nombrase una
"comisión para hacer un informe so-
"bre el estado de la Irlanda.—El Con-
de llamó primero muy detenidamente
la atención de la Cámara sobre un
suceso de tanta importancia , mucho
mas en el dia , atendiendo á la situa-
ción de la política universal. Su dis-
curso se reducía á manifestar en pri-
mer lugar que en los procedimientos
violentos que se habian empleado en
Irlanda se habian atropellado las le-
yes existentes , y en segundo lugar á
demostrar qiian indispensable es dar á
los católicos toda la consideración po-
lítica que solicitan." Las circunstan-

á qué me refiero, dixo, son de
tal naturaleza que trastornan los ci-
mientos en qué estriba la libertad ci-
vil : comprometen la seguridad per»
sonal de los vasallos del imperio y de-
safio á que me presenten en la üis~
toria , desde üii siglo á esta parte»
un exemplo que pueda con)pararse al
actual quando se combate el verdade*
ro principio á que se debe la liber-
tad individual." "Se insiste ihucho
paía autorizar lo -qué se hace en Ir-
landa sobre la diferencia de las opi-
niones religiosas: pero pregunto ¿en
conciencia ó en justicia se puede pri-
var á un individuo de sus derechos
civiles, aun de los derechos comunes
á todos los subditos, en razón de sus
opiniones religiosas ? Repito que no
consiste en la diferencia de principios
de religión , la exclusión de los ca-
tólicos del Parlamento , y de los de-
mas derechos reconocidos de que es-
tan privados. Es ridiculo atribuir es-
ta expulsión á la variedad de opinio-
nes , como por exempío respecto de la
doctrina de la transubstaficiacion ; es
imposible decir que un hombre será
un ciudadano mas leal y mas fiel
porque cree que en lugar de recibir
en el Sacramento de la comunión el
verdadero cuerpo y la verdadera san«
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gre de Jesucristo , crea que no le re-
cibe sino en conmemoración de nues-
tro Salvador," Varios Lores habla-
ron á favor de la moción y otros la
impugnaron con energía y eloqiiencia.
Los limites estrechos de . nuestro'pe-
riódico no nos 'permiten dar sino una
idea muy rápida de esta interesante
discusión;' asi escogeremos los argu-
mentos que nos parezca mas dignos
de ser conocidos. — El Marques de
WcUesIey manifestó que estaba conven-
cido de la importancia de la qiiestion:
después defendió la conducta del go-
bierno de Irlanda y añadid :—"Se tra-
t a , pues 3 de la emancipación de los
católicos. Esta qüestion tiene ahora
la misma relación que siempre con
las restricciones establecidas única-
mente en eoriseqiiéncia de Opiniones
puramente religiosas. El "exe sobre
que rueda todo \ y el único punto
correcto es este ¿ todo estado no tie-
ne el derecho de imponer restriccio-
nes á quanto crea que es contrario
á sus intereses ? Si se quisiera sos-
tener lo contrario ¿ s e podría llegar
hasta el extremo de decir, que nin-
gún gobierno puede promulgar en r i -
gor de justicia.; una ley , aunque sea
necesaria á la seguridad dehgran cuer-
po de la sociedad , siempi'e que está
ley pueda infringir los derechos de
algunos individuos. El caso presente
es saber ¿ hasta que grado exige la
seguridad del Estado la continuación
de las restricciones :que motivan tan-
tas quexas? Toda restricción la mi-
ro como un mal en sí misma: nun-
ca renunciaré á este principio : miro
como un gran mal toda restricción que
impide á una porción del pueblo que

goze el exercicio de sos privilegios
constitucionales : pero á veces las
circunstancias hacen indispensables es-
tas restricciones. Si se presenta la
ocasión oportuna para anularlas , anu-
larse : pero si no se presenta es me-
nester observarlas" Lord Grcnvüle,
dixo que sentía que el momento de
la unión de la Irlanda , no hubiese
sido también el de las concesiones á
los católicos , en aquella época no
habían recibido negativas repetidas que
han producido disensiones y han irri-
tado á los dos partidos. Se procedió
á votar la moción del Conde de Fi~
tzwilliáin que tubo k su favor 79 Vo-
tos • en contra fueron 162—Quedó
deshechada por una mayoría de 83
Votos.

Cámara de los Comunes.

Lord Morpeth hizo la moción de :—-"Que
,,la Cámara se forñie en Comisión para to.
,,mar en consideración el estado actual de la
,,irlanda. "^ Apoyó su moción en argumentos
muy poderosos , que varios individuos de la
Cámara aprobaron.-^-Sir J. Nicholl la impug-
nó diciendo":— yo quisiera que la. qiiestioii
se simplificase de e-sta manera. ; Si se conce-
de á los Católicos lo que piden que garan-
tía habrá para la seguridad de la constitución?
El acceder á sus peticiones , en vez de pro-
ducir el efecto deseado, engendraría el des-
contento y la desunión entre ambos gobiernos,
en razón de las diferencias dé opiniones reli-
giosas."

Mr. Canning.—Teniendo la desgracia de ser
uno de aquellos que piensan que no debe
concederse todo á los católicos ^ estando de-
terminado á votar contra restricciones ¡liiiii.
tadas y estaudo mas determinado todavía a no
sancionar con mi voto el principio que ha
fundado mi honorable y docto amigo (Sir. ,í.
Nicho 1) principio que destruiría las esperanzas
de los católicos y haria revivir las leyes pe-
nales q,ue habían sido un ¡jorron, en nuestra



legislatura desea desenvolver con alguna ex-
tensión mis principios ea una, <jftestion tan im¿
portante. Siento de veras que háyfi agitado.en
este momento; me felicito de qué le haya
presentado á la deliberación de la cámara mi
noble amigo (Lord Mo.rpeth) de una manera
que ha debido contentar á sus amigos y qué
le asegura el favor y la aprobación de, la Ca-
niaia de los comunes. , Estando «le acuerdo con
mi noble amigo sobre algunos puntos j rio soy
de la Opinión en otros; en los primeros me
explicaré con el calor que inspira la estima,
cion y en los otros con una moderación qtié
manifestará mi pesar en no poder sacrificar jos
principios que creo verdaderos¿ á la estima.
cion personal que tengo acia él j unos suce-
sos ocurridos últimamente son los que han
inducido ¿ mi noble amigo á hacer la mo-
ción que ha Sometido á la deliberación de
la Cámara.1',—Mr. Canning aprueba la conduc-
ta del gobierno de" Irlanda y prosigue ; —"Se
rouy bien qué discutiendo una qüestion en que
las pasiones y los sentimientos están tan inte-
resados , hay una gran desventaja en presen-
tarse en la lid sin abrazar un partido : es
•embarcarse en una,causa, casi con la . certe-
za de no agradar a ningún- partido, Yo creo
que en mi no influyen ningunos motivos ni
de ambición ni de popularidad: yo no deseo
el triunfo de ningún partido j . no 'deseo más
que la tranquilidad, ,1a seguridad y el bien
Coraon, Se ha hablado mucho >de las prome-
sas hechas en el tiempo de la Ünieri. Ha ha-
bido ciertamente un contrato tácito dé discu-
tir con candor y sin pasión las reclamaciones
de los católicos. Se ha dicho con verdad á
Sos católicos , que una legislatura particular á
ia Irlanda , rodeada de pasiones y de preo-
cupaciones que existían desgraciadamente en
rste rey no era menos propia para discutir fría-
mente sus pretensiones ; y que en Inglaterra
eionde estas pasiones v preocupaciones iiO éxís-
íbn ni se renovaban tan á menudo coiiiO 6n
li-lnnda, podían esperar una especie de dis-
co-ion que produxese una decisión justa y sa-
bia. Pero quando ha llegado este tiempo , quaru
do la Union está cimentada , mi honorable ami-
go insinúa una doctrina que destruye todas
sus esperanzas. Convengo en la importancia
dp'la qüestion : pero me parece que mi no-
ble amigo i¡o ha considerado todas las difi-

cultadés • que la cercan, Quando considero el
estado actual de la Irlanda, teniendo una
grande población que crece diariamente en ri .
queza y cultura , y á quien el grado dé li.
bertad que adquiere inspira la necesidad de
una libertad mayor y que quiere por una iri.
clitiacion natural del corazón humano poseer
enteramente un bien que no disfruta sino a
ijiedias: quando considero qué la Irlanda ha
¡legado k esta situación , saliendo de una con.
dicion á la. qual tal vez no se ha visto redu.

] cicla ninguna otra clase del pueblo en un
país, cristiano , no puedo descubrir la pruden.
cía de unu medida, que excluirá á los cató-
licos del gremio, de la constitución.—mi ho-
norable amigó lia dicho qué quanto. mas su.
geto está el católico , está mas tranquilo: es-
te adagio tiene mas analogía cdn el que di-
ce—''los - miiertvs no, hablan", el hombre en
quien están apagadas todas las pasiones so.
chiles , debe estar tranquilo,, Pero, mi honora-
ble amigo ¿ piensa efectivamente que sea pro-
pia de una sabía política, después de haber
roto las cadenas de los católicos , dexar sub-
sistir un eslabón que les acuerde que han ar. r

rastrado . grillos ? . ¿Semejante legislación nor

seria tan ..injuriosa, al carácter cómo á los in-
tereses dé la patria ? Mi honorable amigo ha
discutido la qüestion como una qüestion re-
ligiosa: yó creo no deber discutirla en este
recinto^ siíló como üriá qüest.ión política. Ha
dicho que no ha querido tratar la qííestioa
dé latrítnsübstanciácion , de la adoración de los
Santos y otros misterios. ¿ Y por que? Por .
que como estos puntos están decididos , no
puede argüir sin someterse á pruebas. Pero
quando los legisladores han fallado sobre
éstas doctrinas j era para señalar, una secta,
particular cótltra la qué creyeron que debían
dirigir sus leyes : el Parlamento de la Gran.
Bretaña , nunca lía podido intentar hacerse
controversista y disputar con clérigos f obis-
pos sobre las doctrinas de su fe ¡—Me veo
precisado á remóntarttie á Una época anterior

..para probar el origen de las restricciones que
nos ocupan en esté momento. Los católico»
y protestantes iio tenían apego sino á sus
dogmas: parecia que habían olvidado los vin.
culos Sagrados que nos unen á la patria : y
los católicos de este pais estaban mas unidos
con los católicos de otros países que con los
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protestantes que habían nacido en la misma i
tierra que ellos , que eran hijos de la mis.
tóa patria. Su prudéhcia hizo necesarios los
Reglamentos qué pudiesen alexar él peligro:
la Europa ha estado dividida por turbaciones
¡religiosas, ¿pero por ventura no estafo en
Duestrá naturaleza y la historia no ofrece cons-
tantemente el espectáculo triste de ver a!
mundo perturbado con querellas religiosas ?
JJOS cantones suizos compuestos de católicos
y protestantes han formado la generosa reso-
lución de sepultar en u'n eterno olvidó tbdas
SHS animosidades religiosas y han sido fieles
á esta sabia determinación. Tal vez sé dirá
que no puede esperarse el mismo resultado en
un grande estado , el exempló dé la Suiza
á Ib merios prueba en contra de la gpneraü-
fiad de eáté principio ; pero está uuíon ha
existido en los grandes estados , ha existido
fen Francia : leemos en el famoso edicto de
liantes que para sofocar todas sos qu'exas,
qualquier individuo de qualquiera religión po-
drá obtener empleos sin quedar obligado a
mas que al juramentó de fidelidad al Rey.
Vemos qué Enrique IV (porque fue este
grande hombre el que dio el edicto de Nantes )
nombró para ocupar los empleos del estado
indistintamente á los católicos y á los protes-
tantes f no favoreció ninguna secta. No quie-
ro decir por esto que se deban imitar los
exemplos qué nos Vienen de Frarfcia ; esta
proposición "seria estravaganle después del
que nos ha dado de su filosofismo ; pero
quando el rey más grande que ha tenido'la
Francia adoptó la medida que acabo de ,ci-
tar en eí tiempo mismo en que debe cxpé»
rimeniar una resistencia decidida/, %* qüSiSíTó
este hombre grande prefirió en aq'nellas cir-
cunstancias el camin '(f de" la- conciliación ; y
quanda se piensan lí>s felices efectos que^rsi-

sultaron es imposible condenar la medida que •
colocó á un Sully i la cabeza de los Con-
sejos y á Schomberg , Turena y Saxonia á
la de los exércitos. Un monarca cuya Cor»
te fue ál mismo tiempo el modelo y el ter-
ror de sÜS vecinos , revocó en uti hioniente
de debilidad á instigación de un Jesuita el
edicto de Nantes : recórrase la historia des-
de aquella época y entre las dos medidas de
Enrique IV ó de su nieto juzgúese qual fue
la mas conveniente.—Desde que la Ingláter-

¡ ra ha abrazado la religión reformada sus
costas se han visto cubiertas de. fugitivos
que veñian en busca de un refugio contra
las persecuciones religiosas que sufrían en el
continente. Pero compárese el clero que huyo
en 1685 con el que ha huydo en éstos últi-
mos tiempos de las persecuciones de un ' ateís-
mo sanguinario. Quando todas las religiones
se ven amenazadas es necesario ocuparse del
riesgo eminente.—Es moda decir que las con-
cesiones hechas á los católicos han sids ar*
raneadas en tiempos difíciles ; pero estos aser-
tos ,carecen de fundamentó. Las concesiones
de 1782 se hicieron para los protestantes co.
mo para los católicos, y no han sido arran-
cadas ; en el hecho han sido algunas veceS
un beneficio imprevisto é inesperado—El mov
mentó h"a. llegado en que se puede discutir
con calma á cerca de la utilidad en mantener
ó abolir las restricciones'que todavía exís.
ten. Es un beneficio dé la unión j y sin em-

! burgo los mas zelosos partidarios de las pre.
L tensiones de los católicos proponen que se
fjrcioque el acta de unión; la Cimara debe
:\ «ir una moción cort este objeto. ¡ Revocar 1»

unión ! ¡ Establecer la Heptarquia! I Que mas
podiia hacer el que con intención quisiera que
la legislatura fuese gorda á las peticiones de
los católicos I (Se concluirá.)

Cádiz : Én la imprenta de Niel, hijo > calie del Baluarte




